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1 6 / corrida  de 
abono verifica­
da  el din 13 de 
O c t u b r e  d e  
1^78.

¿Qté ha pasado 
i  B . Casiano?

¿Qoé espirito se 
haiLfíltrado en so 
cuerpo parabacer- 
le proceder de oo 
modo tas contra­
rio ásQ manera de 
ler?

¿Quérevolncion 
se ha operado en 
el alma del Sr. Ca- 
sianr?

¿Qué ea esto? 
]Si t o  pnedo salir 
de mi Bs mbrc! 
¡üna Corrida de 
toros cen seis bi­
c h o s  aceptables 
todos!

¡Una con ida de 
toros sin na bne; 
porloméuos! nna 
corrida de toros 
sin un maneo, es 
oosa que D. Casia­
no debia pensar 
en proporcionar­
nos en toda so vi­
da; pero a>er, <5 
qai&o el empieea- 
rio echar ana cana 
al aire, ó lo hiz ■
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Salir en falso m il veces, 
cu ad rar en el m ism o rabo, 
y  clavarlas en la tripa, 
p or debajo del sobaco.

fodolacasnalidad; 
el resoltado es qoe 
salieron seis toros 
Igualitos 7 sin qae 
nlDgano pnedaoa- 
lificaree de malo.

V 07 á h a cer  
nna raja en si 
agoa.

YáapQctareate 
hecho en mi car­
tera.

Y  á iniciar nn 
m o n u m e n to  en 
loor de D. Casiano 
con ona inscrip­
ción que contenga 
la fecha de ia cor­
rida de ayer, el 
santo del dia 7 la 
temperatura de la 
atmósfera.

Eso si, D. Ca­
siano ha' tenido 
gran oportunidad 
para dar ana cor­
rida regu ai ; lo ha 
hecho en on dia 
en que habla en la  
plaza cnatro per­
sonas, contando 
los parientes del 
empresario.

De modo q o e  
eomo son tan po­
cos los qoe la han 
presenciado, la s  
gentes ran á creer 
qoe eso ha sido on 
milagro 7 no fal­
tarán personasqae
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dodea lo qao cootenios los pocos sfortaosdos 
mortales que hemoís presenciado en ia plass de 
Uadrid y  bajo U empresa de D. Casiano una cor­
rida regular de toros.

Y  digo t «do estw por lo que respecta al ganado, 
qoe  sobre las cuadiiüas h»y mucho que contar, 
y  no bueno, como ustedes vcria si leen lo que 
ligue.

A. las tres en punto desfilaron por medio del 
redondel los área. Carrito, Hermosilla y Felipa 
Oaroía. seguidos de sos apredables cuadril.as de 
banderilleros y de ios no ménos apreciables pi­
cadores qoa ajer anduvieron de caben, de coa- 
t&do y de todo, ménos de pié.

OsQparon los puestos avanzados Uelonis y 
Chico, y acto coatínuo se dió suelta al primer 
coroiipeto^ que como los seis refutantes pertene­
cía á la vacada de D. Ildefonso Non z de Prado.

Llamibase Rosailo, y  era coloradote, lucero, 
bragao, coruianoho y alto; se presentó en escena 
coa mocho de patas y mucho de voluntad y mu­
cho de tolo lo necesario para dejar en buen lu­
gar el nombre de la ganadería.

Melonoi le clavó dos puyazos y perdió un ca­
ballo estirado á fuerza de almidón y plancha; 
Ghloo. que mostró ayer mucha voluntad, se per­
mitió poner hasta seis varas ó cual peores, eso 
sí, pordleudo olro potro y sufriendo síganos s il­
bidos, de ios cuales correspondían una buena 
parte á su compaSero Melones. El Artillero, i  
quien oorrespoudia el papel de entra y sal, metió 
dos veces el palo en caroe y marró otra sin no­
vedad para el acompañante de cnatro patas, ni 
tampoco para las ccstilias.

Y  no ofreció más incidente la snerte de varas, 
■alvo el (foiórdcn que origina la falta de un 
buen director de plaza.

Se h’zo la señal de hlncsr rehiletes, y salieron 
á desempeñar este cometido Regatenu y Ju­
lián. Ei primero clavó medio par cuarteando 
y  ono bueno del mismo mo lo, que fué aplaudi­
do. JjiUn dfjó uü par muy caído, como si 
quisiera maioharso de la piel del cornúpeto.

Rosatto, qao faó noble en todas las suertes ró- 
■eñadas, lo fué también en ia última, á pesar da 
qoe Carrito hizo lo posible para que el animal 
■eabaae por tener peor intención que un oasero.

Vestía el diestro trage lila con adornos negros, 
y  después de ia toná correspondiente a! alcalde, 
ae encaminó hácla el bicho, que le aguardaba 
«on el mayor agrado. ^

Carrito comenzó bailando una polka con an 
pase natural, cinco con ia derecha y nu pinchazo 
á volapié.

Luego dió á peso da wals tres pases con la 
derecha y otro pinchazo como el anterior.

k  esto siguió una habanera oonaistente en 
tres pases naturales, diez oon la darecha, dos 
altos, un pinebaso ápasd de banderillas y una 
•corta á volapié delantera.

Por u¡tiiu?,graQ galop Infernal, bailado por el 
matador, dando un pase oatmatcon acoson, dos 
con la derecha y uu piuchazo á paso de bande­
rillas en el pescuezo.

La función tsrminó con un descabello bueno*
(Buen maestro coreográfico, estQVoVd., señor 

Cnrritbl
Allí no le falló á Vd. más que pareja para 

mayor Incimiento.
A mi me dió mocha gana de griltr ¡mújloal 

4má,ical, como se eatiia en Sevilla.

Eí segundo animalito lidiado ayer, se llamaba 
Jfefemea: apareció en el redondel dando an t o- 
pezón mayúsculo y deie lo  de ver alguien que 
quiera servirle de vaina á la cornamenta, que por 
cierto era cerilla.

Su pelátnen era negro listón, y sos correrías 
•primeras sin rumbo ni dirección fija, movieron 
al maestro Hermoailla (ya todos son maestros) á 
darle unos cuantos espolazos.

Después de tomar un payaso de refilón de Me­
lones, el blobo se sceioó á Hermoslila, y éste 
sacudió la alfombra cuatro veces, y cuando con­
sideró que ya estaba limpia se Uoolgó del brazo 
y  dejó en paz al toro.

A e^tis cosas ss llaman en los tiempos pre­
sentes verónicas.

Melones se puso en seguida dos varas.
Es decir, Meiunes le puso á Aíelones dos pu­

yazos.
O más olaro, los dos Melones toro y picador 

se eucoutrarou frente á frente en dos ocasiones, 
de lo que rusulu que uu Melouts sacó dos agu­
jeros en la piel, y otro Melones cayó al suelo 
uua vez eucima de los cuernos del tocayo, y 
perdió uua ñ «.xera áptera.

Melones, el de cuernos, tomó cinco puyazos 
de Chico, dándole á cambio dos trompazos de 
primera cliS'', en uno de los cuales cayó el p i­
quero por entre loa cuornos de ia tés. Chico dejó 
eu el circo un caballo de tul con el baúl abierto 
y la ropa fuera.

El Ariilltro tiró un cañonazo y perdió también 
la cureña, pero sin tener el gusto de esperimen- 
tar ia dulce eüuuLion de uua calda.

Melones coineuzo á bauerse tardo, y se dieron 
las órdeues oportunas para que los chicos le pin­
taran eu el morrillo lus adornos de ordenanza.

El Pescaiero ssiió una vez eu falso, y dr-jó un 
par pasado; además clavó otro ai relance, y por 
último, Mariano Tornero clavó otro par de pales 
cuarteando.

Qeroiosiila, con taleguilla morada y oro, asió 
los instrumentos de muerte y ae encaró nueva­
mente con el señor presidente y con ol señor M e­
lones.

Al primero le echó un brindis y al segundo 
le echó la moleta á ios hocicos ocho veces al na­
tural, diez coa la derecha, cinco por alto y cna- 
tro cambiados, después de lo cual atizó uu pin­
chazo & volapié, estando el toro humillado.

El animaliio estaba algo huido y con grandes 
tendencias á inclinar el hocico, por lo que el 
caso estaba para aprovechar y no andarse con 
dibujos.

Después de dos pases naturales, ano con la 
derecha y uuo alt<‘, dió otra estocada á volapié 
un poco tre s ra y aigo calda, que bastó para que 
Melones diara uu adiós al mundo.

H^rmoáilia se tiró bien al dar esta estocada.
La verdad en su lagar; si hubiese dado ménos 

pases hubiera quedado ouu mas lualmiento.

£ica^to dicen que se llamaba el toro que oca­
pó el tercer lagar.

Sa verdadero nombra debió ser Escogxo, por­
que el animalito era de lo bueno que suele apa­
recer en estos tiempos en los circos taurómacos.

Era retinto oscuro, listón, cornicorto, de m o­
chos piés, moy volaatarlo, muy bravo y de bas­
tante cabeza.

La lidia de este blobo fué un burdel de tal 
naturaleza, que ni en ana corrida de novillos 
hay méaos órden en el redondel, y  si en Ajofrin 
corrieran alguna vez vacas, no andaría la cosa 
tan descompuesta como ayer en el primer circo 
de Espiña, bajo la dirección del señor Arjona 
Reyes.

Principio de la cosa.
Esoagio se coela saelto á Melones y le d i 

ona catda que obliga al picador á retirarse á la 
eufsrmezía, de doude no volvió á salir eu toda la 
tarde.

Soma y sigue.
Eseagio so cuela suelto al otro picador de tan­

ta, á Coico, y le dá una calda descomnnal.
Este fué el comienzo de la suerte de vara, en 

tanto qae los peones, oonsliluidoa en gropo, cor­
rían de un lado para otro sin saber qué hacerse.

Algo más repuesta la gente, empezó ia suerte 
de pica; Cnlco puso seis varas, cayendo dos ve­
ces; en ia primera calda se quedó ai descubierto, 
coleando Felipe al toro para evitar un percance. 
El espada fué aplaudido con justicia. Chico dejó 
en esta refiiega un caballo, al que el bicho re­
gistró también el baúl sacando toda la ropa 
fuera.

El Artillero clavó tres puyaioi, sufriendo nos 
calila y perdiendo on Iftngostíoo.

Veneno pinchó dos veces, eu ana de las caales 
el caballo salló desbocado, estando á ponto el

hoiábre de llevarse ana gran caricia de la mamá 
tierra.

Manilas clavó por Jos veces la lanza, cayendo 
en ambas y perdiendo también nn modesto y 
frogal caballito.

Por ^apuesto qoe durante todo este jollín no 
sa vieron dos picadores montados en ia plaza, y  
en cambio hubo muchos momentos en qoe ni 
para un remedio se hallaba no piquero en tod»; 
el aro.

Las cuatro ó cinco personas qae preseociabaot- 
la corrida silbaron, pero como ei hoblesen ca­
llado.
^ Gomo consecuenoia natural de los once poya- i 
yos, Eseagio se hoyó un tauto. y en este estado 
le encontraron los nenes cuando le fueron á apli­
car loa avivadores.

Joseito, despnrs de ana salida falsa, olavó na 
par deaigoal y otro al sesgo moy boeno y  do 
bastante peligro, porque conservaba ma­
chas patas. El Manohso compiló con otro nar i t  
cuarteo, y los chicos cedieron el paesto á Felipo 
Qsreia para qae rematara á la res.

Vustia el diestro traje corinto y oro, y oomen-^ 
zó la brega con tres pases ostoraies, tres con Is. 
derecha, dos altos y an volapié en las tablas, re­
saltando la estocada delantera y tirándose bies 
el mstidor.

A  oontiuoacion dió an pase natural, tres oon 
la derecha, uno alto, y otra estocada delantera 
y calda que acabó con el bicho sin necesidad de 
qae el puntillero prestara sus importantes ser­
vicios.

Las muías retiraron loa despojos, la música 
ejecutó por millonésima ves la marcha de Los 
cadetes, de Metra, y nos dispusimos á ver la se­
gunda mitad de la corrida.

Salinero dicen que era el apodo del eaarto 
cornudo qoe pisó ia arena, y pór cierto que más 
bien que pisarla, lo qoe pareoia era que volaba 
sobre ella. ]Qué palas, cab&ilerosl

Me rio yo de los galgos, de las liebres y del 
tren, y de todo lo qae corra mocho en el mundo, 
inclaso el dinero, qoe es una de tas cosas qqe 
más corren.

Carrito, paraquitar vapor á aquella locomoto­
ra atizó cuatro verónicas qoe fueron regalares 
nada más, acabinúo por embozarse en la capa 
para que se campllera aquello de las aleluya^

Y en so eapita embozado 
á los toros se ha marchado.

Y  á todo esto no he dicho qae el animalito era 
coloreo, bragado, ojo de perdiz, alto y abierto 
de cuerna.

£i Artillero se colocó dos veces en batería so­
friendo una calda acompañada de pérdida del 
romo.

Chico abrió cnatro metros á Salinero, el oo tl 
les pagó reiigiosameott) con ana irouipá de loa 
que forman époia en la vida de on pueblo. Loa 
arqoitaotos reconocieron la plaza y declararon 
qoe á consecuencia del golpe de Chico se habiaiL 
resentidj algo los cimientos. El picador se le­
vantó tan fresco como si hubiese callo sobre I t -  
na. £i caballo qoe montaba no sa volvió á le - 
vaotar más.

Veneno administró una toma ferragioosa t£ 
bicho y también se bajó del caballo poniendo la 
cabeza en el saelo antes que los piés. El pene» 
quedó en el malísimo estado qoe era de esperar 
después de la caricia del cornúpeto.

Manitss. que también asomó la cabeza por la 
puerta de caballos, sufrió nnacaidapor calárselo 
el bicho suelto, gracias á la oportunidad de los 
ciudadanos qae tenían en sus manos los capotes-

Salinero, cuando terminó la suerte de vara» 
comenzó á cortar un poquito el terreno, y  sin 
duda esto fné oaosa de qae ios banderilleros lo  
hicieran todo lo rematadamente mal que ustedes 
van á ver.

Julián olavó nn par al ooatleo may malo, y  
otro lo mismo, pero un poquito peor. Regatería 
hizo una salida falsa, y dejó otro par muy sde- 
lantadito, como si hubiera querido colgar aa  
palo en cada oreja del animal.
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Garro volvió á empanar la peroalina y el hier­
ro» 7 6a dispuso i  dar á Salinero la mayor y 
la  última de las desaaoues.

Dos pases con la derecha y tres altos sirvieron 
de prólogo i  un pinchazo á volapié, bastante 
bneno; si hubiera ahondado, resulta la estocada 
de la tarde.

Pero no qaiso Dios qne faeran las oosas par 
tan baen camino.

Despees de tres pases naturales, dió el espa­
da otro pinchazo; pero ¡qué piochazot bajo y 
volviendo la fisonomía, lo mismo qne si la vista 
del toro le prodnjera asco. ¡Qué feo es eso, señor 
Gorritol

Por último, tras de enatro pases con la de­
recha, tres naturales, dos altos, dió ana corta 
delantera á volapié, que poso á Salinero suma- 
aaenie triste y le obligó á echarse al suelo.

Todavía tuvo ánimo para levantara': el dies­
tro intentó una vez descabellar sin conseguirlo, 
y  el pnntilloro, en cnanto el bicho volvió á acos­
tarse, le dió el puñetazo final.

Ayudando al Bnñolero á abrir la puerta con 
OD regalar empujón, salló al campo Tardío, qne 
para todo fuó tardo menos para qneret salir del 
ealabozo.

Era negro, bragao, m u; ancho de enema y 
con las pactas no solo afiladas, sino vaciadas 
para poder afeitar á cualquiera.

Cada eneruo era on verdugoillo mny á pro 
pósito para descañonar la barba más vidriosa 
que se pneda conocer.

el animalito faé por sos condiciones 
«Hft de esos toros que salen para qnilar las ga­
nas do torear al más aficionado de los qne llevan 
trenza á la espalda.

Mostrándose receloso y  de sentido desde el 
primer instante, tomó t es varas del Artillero, 
dándole dos caldas y arrebatando la vida á no 
penco de los mejores que había en la caballeriza.

Chico poso dos varas, y en la segunda fné en­
ganchado por la pierna derecha ai caer detrás 
del caballo, en qne afortnnadamente solo sufrió 
on golpe qne le obligó á retirarse á laearrmería 
con ana gran contosion en los riñones.

Tardío, qne era muy tardo, no quiso tomar 
más de las oitco varas, y pasándose con piés, 
qne es ono do los estados de Jas reses más peli­
grosos para los diestros, se colocó en ios medios 
desafisndo á todo objeto viviente y sin hacer 
ff̂ f^ de los capotes qne pretendían traerle á bnea 
recaudo.

En vista de qoe iba á ser necesario nna sema­
na psra qne Tardío tomara una vara más, el 
presidente mandó tocar á banderillas.

Mariano Tornero, después de tres salidas f i l -  
sas porqoe el bicho se tapabs, colocó.un par cal­
do á la media vneita, y el Ptísoaiero dejó ana 
banderilla al sesgo y al cabo de tres salidas fal­
sas, nn par cuarteando.

Tardío cuando sintió los alfilerazos, se paso 
faiioso, comenzó á dsr berridos y á maldecir á 
los qno le acababan dedeetroir su preciosa piel.

Con este motivo hizo oso de sus patas ea el 
grado qne podía, y hubo aquello de tirarse los 
t(Nreros al callejón de cabeza, y aquello otro de 
dejar loa capotea por el bqrIo psra alfombrar la 
carrera del bicho.

Hermosilla, entre tanto, preparó sa telón y  se 
disposo á hacer nna que fnese sonada.

Tardío, que tan malas condiciones habla mos­
trado, acndló, sin embargo, noblemente á la 
maleta por so terreno, recibiendo dos pasea na- 
tnrales, ano con la derecha y ana estocada baja, 
OMca de la tripa nada más,,que le qaitó las ganas 
de correr para siempre.

Despnes de no pase con la derecha, Hermo- 
allli intentó ana vez descabellar y por fin lo 
eonsignió i  medias al segundo golpe.

El bicho qnedó medio atronado y el pantllle- 
ro desdo la barrera le dió inmediatamente el gol­
pe mortal.

Raspao tenia por mote el último animal, qne 
fné par cierto neo de los mejores qoe salieron al 
jOdondel. Se presentó limpiando ol polvo y bar­

riendo el Gírenlo con gran habilidad y prontUnd,
Era negro, bragado, bien pneato, de macha 

bravnra, de mucho coraje y de mucha cabeza.
El Artillero le metió seis puyazos, cayendo 

dos veces con estrépito y perdiendo un cetáceo. 
Veneno osó dos veces de la lanceta, cayendo en 
ana y perdiendo dos estuches lleuos da precio­
sidades que el toro sacó á relucir con los cuer­
nos. Manitas, dea >nea de algunos ejercicios 
ecuestres <ie gran Inoimiento para hechos en la 
calle de Hortaloza el día de San Antón, paso dos 
varas é hito títeres en ana con pérdida del arro­
bante penco que montaba. Ortega, qne es no se­
ñor muy conocido en su casa, paso una vara y 
cayó al suelo también, sufriando una de esas 
caldas qne dejan dolorido ai pavimento para ana 
semana.

Como V is. habrán observado, Raspao era de 
esos toros que se toman las once varas de la ca­
misa en que nadie debe meterse, según el refrán 
consabido.

Tocaron á parear y  se dispnsieron á obedecer 
Corito y Joieito.

Corito salió en falso una vez y colgó no baen 
par cuarteando. Joseito dejó otro al sesgo mny 
bneno y difícil, porque el toro, conservando ma­
chos piés, habla tomado qnerencla á las tablas. 
Corito, después de seis salidas faltas, media do- 
oenita justa, puso otro par coarteando.

Felipe García, armado de todas armas, cogió 
)or su cneota á Rispao, qne mostraba algunos 

deseos da najarse, y le dió tres petes natnrales, 
cinco con la derecha, tres altos y ana estoca­
da á volapié baja en las tablas.

Y  bo hubo más.
L!>b espectadores de esta fiesta se acomodaron 

todos en ana tartana, y  todavía sobraba sitio, y 
regresarou á Madrid satisfechos de los toros y 
murmorando de los toreros.

APRECIACION.
Como ante todo somos justos, debamos reoo- 

nocer qoe el ganado que ayer presentó la em­
presa da la Plaza de Toros fné bneno, y  que el 
público no pudo méuos de quedar contento e i  
este punto. La corrí la faé muy igual; ios seis to­
ros del Sr. Nunez de Prado eran da poder, y 
casi todos mostraron gran voluntad y coraje, re­
sistiendo basta once y doce varas sin hacerse tar­
dos y aondlendo siempre á las suertes qne les 
presentaban. Solo el quinto, que fné algo tardo, 
desmereció no tanto; paro ninguno de ellos fné 
blando, como generalmente vemos en las corri­
das qne se dan en estos tiempos. El ganado qne 
ayer se li lió, con mejores cnadrillas se hubiese 
Incido extraordloariamente y habrían quedado 
contentos los sfioionados más exigentes en ma­
terias tanrómacas. Desgraciadamente, la plaza 
feé no cootinno desórden, y  demasiado se sabe 
cuánto pierden loa toros casado constantemente 
están sufriendo contrastes y  no se torean en 
regla.

Así y todo, bien podemos conteatarnos con no 
ver en la plasa peor corrida qne la verificada 
ayer, y  qne siempre nos dé la empresa ganado 
de esas oondiclones.

Carrito, como director do las cnadrillas, no 
podo estar peor de lo qne estovo: aquello faé nn 
ooniínno barnllo; en nn herradero hay ménoa 
confasion, y solo por milagro no oonrrió sigan 
incidente desgraciado, ocasionado por la falta de 
concierto de qne se resintió toda la lidia.

Como espada dejó mucho qne desear ayer; en 
sn primer toro no dió na pase bneno, y en el 
segundo sa tiró nos vez á matar, huyendo, lo 
casi en nn diestro de su categoría es incalifióa- 
ble. Todavía es más disonlpable qne resultan 
malas las estocadas, que el que se den pases 
como los que ayer vimos ejecutar á este diestro.

No hay toro, por bcenas conilciones que ten­
ga, qne resista nna brega tan descompuesta sin 
malearse y convertirse en dificilísimo para el 
espada. Carrito era ayer el matador de más im­
portancia qne habia en la plaza, y  debió tener 
esto en cuenta para no ofrecer nn ejemplo qne le 
puso al nivel dal más malo.

Hermosilla se portó regnlarmente on sa pri­

mer toro, especialmente al herir, y con la mn-  ̂
ieta, aunque abosó nn poco, estuvo más parado 
que otras veces y paaó mas ceñido; peto en el. 
segundo lo hizo todo lo peor qne podo. Es cierto- 
qoe la res habla mostrado condiciones peligro­
sas en los dos primeros tercios de b  lidia, pero 
al presentarle la muleta la tomé bien, y esto 
bastaba para que H-^rmosilla se hubiese esmera­
do para alcanzar algiin Inoimiento. En cambio de 
esto, lo que hizo fué salir dei paso de cnalquiec 
modo, dando uua estocada de esas qne en cor­
ridas formales de toros no se deben ver jamás.

Felipe García estovo trabajador en la brega j  
muy fresco y sereno con ia maleta, aunqne al 
herir no tuvo todo el acierto que hubiéramos de­
seado; sin embargo, se tiró bien casi todas Is i 
veces, cou decisión, sin huir y arrojándose á ma­
tar como deben hacer los toreros. Es indudable 
que necesita conocer mucho más la muleta, pero 
así y todo ayer demostró otra voz más qne as 
na diestro de esperanzas y  que tiene condi­
ciones paraelcBDzar gran Incimiento eu el arta 
taoromáqnico, para lo cual solo noce ita adqui­
rir experiencia y poner gran cnldado.

De ios picadores nioguoo sobresalió; haba 
macha volontad en todos, oosa poco coman en 
los picadores, pero pocas son las varas que aa 
pnsieron en reg:a.

Los banderilleros no eslnvieron tampoco A 
gran altura; sin embargo, merecen menoionarae 
alganoa buenos pares de Joseito y el Regatería» 

El servicio de caballos bastante malo.
El de plaza regnlar.
La presidencia acortada.

REdÚMEN.
Los seis toros de la ganadería de D . Ildefonso 

Ñoñez de Prado, han tomado SÓ varas, han dado 
i9  cai tas, han matado 17 cabados y han reoUú- 
do 16 pares de baodArlli&B y 2 medios.

Carrito ha dado 45 pises, 2 estocadas, 6 p la - 
ohazos, un desoabrilo y un inlento.

Hermosilla, 37 pases, 2 estocadas, nn plnohi- 
zo y  on desoabtillo.

Felipe García, 26 pases y 3 estocadas.
Paco Mxuu-LüNa.

Largo snelto, snelto largo, tres veces largo, ea 
el que ha escrito el colega taurino de la noche, 
para contestar al oommtarlo qne hicimos en 
nnestro número anterior á nna noUoia en que so 
daba cneota de la formación de ana sociedad 
psra acreditar la plazi da Múrela; pero nada 
DOS importarla el tamaño de la réplica, si ea 
ella se contestara i  una sois de nnestras pregan­
tes y no se apelara á recursos de relumbrón, al­
gunos de muy mal gasto, para intentar destrnir 
nuestras sólidas afirmaciones.

Ni al Tonso le importa qne la empresa de la 
plaza de Múrois se llame Martínez, ni que la ex­
plote ana sociedad compuesta de más de 40 per­
sonas, á cuyo frente se hallen los Sres. Padilla 
y Piqueras, concejales hoy de aquella oindad. 
Nada de eso le importa ai Toaso.

Le qne nosotros queremos es qne las socieda­
des ó empresas se acrediten con hechos y no con 
bombos anticipados, en donde de soslayo se tra­
te de zaherir á personas qoe han onmpUdo con 
exquisito celo sus compromisos.

Nada nos importa, ni El Toreo lo ha dicho, 
si el Sr. Marlíni*.z es ó no el inventor de las bna- 
nas corridas; pero nosotros, que la afición nos 
h t llévalo alguna vez á preieaolar las lides an 
el circo murciano, hemos oído de lábios de algn- 
na persona q'ie figura como Importante en esa 
sociedad ya formada (está la liebre por desollar), 
frases de elogio pira ia empresa, qoe crelmosno 
inoran dichas por cortesía ni por adnlaclon.

Si el Sr. Mirtlnez tiene amigos ó  enemlgcs 
eso qoe lo averiguo la nueva sociedad, qne la 
será más fictl que á nosotros, por más qoetene- 
moii bien sabido lo qne ocurre on Múrela en estas 
7 otras onestionas que son puramente de loca­
lidad.

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

Y  si la empresa saliente ha tenido perjoiclo 
«n  808 iotereses por causa de los desgraciados 
scci-!entes safridoa en la lidia por Cara ancha, 
el Rabio y Vargas, habrá fido por generosidad 
Ráela aqnelloH diestros, por icás qae bien sabido 
«8 qae los ajosies con las cnediillaa se hacen 
libros de todo siniestro.

Pero así como reconocemes en el Sr. Martines 
inteiigenoia sofleiontepara preparar bnenas cor­
rí-isa de loros, no creenaos qne sa generosidad 
para con los diestros heríQcs le habrá hecho 
perder grandes sumas. Noaotres damos á cada 
cual lo SUJO.

La causa de la pérdida del Sr, Martínez en la 
empresa de la plaza, co  hay quo buscarla en 
donde el colega cree; están sabida y tan pública 
«u  MúíCia, qoe no merece escribirse.

¿De qoé \-acadas procedía esa buena parte do 
ganado que ha merecido la reprobación del pú­
blico morciano?

¿Qué diestros son esos qne no hsn satlsfeiho 
los deseos de aqnfltcs afícioiiados, y cuáles son 
los que no volverían á Murcia, si la empresa 
«ontiDQsra á cargo del Sr. Martínez?

Bueno es que se conteste á esas dos preguntas 
para que sepamos sobre qué ganaderías y dies­
tros ha lanzado excomQoiv nes la nueva sociedad 
u t e s  de tener arrendada la plaza.

Y  ahora vamos i  decir dos palabras sobre la 
eDeslion de las cuestiones, sobre el arriendo del 
<Mrco.

La propiedad du la plaza de Múrela está dlvi* 
dida en ocho partes; de édtas, tres han sido to­
madas en arrendamiento por la nueva Scciedad. 
que de ahora en adelante llamaremos de ios 
Cuarenta, y las otras cinco pertenecen á dos 
■eñores, que según nos diceot no están mny 
conformes en arreedar su propiedad á tanta 
gente.

De modo que al saber ahora que la propiedad 
de la plaza se baila dividida en tres partes, cada 
ooa de las cuales quiere dar por ti las corridas, 
es cnando hemos caído de nuestro error y he- 
moa comprendido perfectamente que la Sociedad 
délos Cuarenta va á acreditar aquel circo tsori- 
no dando corridas en tres octavos de plaza, y los 
«tres dos propiciarlos se repartirán los cinco 
octavos restantes, dando cada ouo su corrida en 
en  mismo dia y á nca misma hora en el 
circo de sa propiedad.

Ya presumíamos nosotros que cuando el cole­
ga decia, que el fundarse esa sociedad era para 
acreditar la plaza, sos motives tendris; pero no 
calcnlábamoB que seria presentando un espec­
táculo tan noevo como variado, que no dudamos 
habrá sido Inventado por los Sre?. Piqueras, Á.ce- 
£8  y Padilla, por lo que debian pretender paten­
te ¿e privilegio, enviándoles por ello nosotros 
desde las columcas de esta humilde publicación 
nuestro beneplácito.

Y  vamos á terminar, porqne hemos ocupado 
demasiado ptpel eu un asento que no merece se 
le  conceda tanta impcrtancla. Conste al colega 
fanriDo que nos inaperta un bledo que la empre­
sa de Múrela, sea de Juan ó de Pedro, con tal 
que ccmpls bien con el público; qne no hci- 
mes querido rferdrr á les bellos íogelos que 
componen la Sociedad de los Cuarenta; que rio 
somoj partidarioH de gente de tanto bulto para 
un crgúcio lanpeqocno, y que el maestro sastre 
de Múrcis que ha tenido á sn cargo hasta ahora 
aqoella empresa, creemos ha cumplido con el 
público sus comprcmíBcs, sin que nosotros du- 
demes que los procuradores, Jos abegados, los 
micabroR riel concejo, etc., etc., que forman 
basta el número 40 (ó mée) aquella Sociedad, 
cumplan igual que so autecesor.

Si este suelto no agtada á les sesíores, será 
perqué la ^ractei que nos ocetñó el Sr. Marti- 
ne z la de james en Múrela para que hicieran oso 
de rila aigunes csbailcros particulares.

El fíoletin de J.cterias y  de Toros, deapnes de 
«xciisr el celo de las autoridades, para qne la 
empresa de la plaza de toios cumpla como debe 
todo lo que el público tiene derecho á exigir, 

4lice lo sigDifole:

« á . ú n  DO habíamos terminado e l  snelto ante­
rior, coando recibimos el canel-programa de la 
16.* corrida de abono. Por no ti abajar en ella dos 
de los tres espadas escriturados, los senor<>sabo­
nados que no han querido pre&eooiatls han sido 
reintegrados del importe do sus billetes, siendo 
bastantes las localidades devoeltas al despacho, 
advirtiéndose qae daban dos diss de plazo para 
hacer la dovoluoioQ (el viernes y el sábado), y 
el cartel se ñjó en las esquinas el vierues por la 
tarde, por Jo cnal solo hubo dia y medio do pla­
zo. iEb mucho CQflnto el afan que tiene la em­
presa de no cumplir jamás eu todas sus partes 
lo que en los programas - ..fre ce l

»Pero lo boeno del cartel no es eso. Bino una 
advertencia en letras micro?cópicas en la que se 
dice lo siguienle: <(E! tendido núm. 2 es de sol 
y sombra y su precio 10 rs.» Esto es nos burla 
sangrienta al público y á l i  an oridad, oaya bne- 
na fé creemos haya sido sorprendida, pues juz­
gamos qne á haber reparado en esa nota, puesta 
oon miedo y medio escondida, no háblese auto­
rizado el cartel, ó al ménos la nota h hiera sido 
borrada. Porque no es ya on aboso lo de poner 
un tendido de sol y sombra ai mismo precio qne 
los de sombra; es noa mofa descarada; es nn 
escandaloso atropello ds las órdenes de la aato- 
ridsd, es poner en evideucia las reclamaciones 
de la prensa; es, en fio, el detalle más soberlúo 
del descoco más grande y la mala fe de una em­
presa que ni estima su nombre ni tiene en nada 
la consideración qne á un público se le deb.í.

»Y  noeoLte< ta eon este aviso, nada dhsa de 
cómo han de consideraran los ceutioá de la gra­
da 2.* desde el uiimaro 46 á 60. y loa centros de 
la andanada 1.* desde el núui. 46 al 70, como 
si los que ocupan esos asieoii s fuesen de peor 
condición que Jos abonados á delanteras. A.de- 
másdeesas delautetas que les da e ls o ly q n e  
canjearán los abonad- s por otras de sombra, 
¿qué es lo que piensa hacer el empresaric? Nos­
otros en vlata del pruoe-ier de Chkiano, creemos 
que seguirá vendiéndolas como de sombra, pues 
si pensase lo contrario hubiera anuocisdo eo los 
carteles qne les reb ridos números de dichas lo­
calidades se vendf-riBO como desoí y sombra.

sEsperames qne la autori-iad fije su atención 
en ese detalle de poner el mismo precio á on 
tendido de sol y sombra como á uno de sombra, 
y no permita vuelva en el cartel a ñjaise seme­
jante nota, que es capaz de rritar el áuimo mis 
tranquilo, pues demuectra una audacia sin ejem­
plo y un desahogo sin límitea.)»

Nor-stro corresponsal en Valencia, nos envía 
la signiente reseña de la corrida celebrada en 
aquella plaza el dia 6 dt-l corriente Oj-nbre.

A. las tres y media de la tarde, ocupó la presi­
dencia el Sr. D. José Q-ilnzá, teniente alcalde, 
agitó el pañuelo y se presentaron ao el redondel, 
acompañados de los mucbachoe. Gallito Chico y 
Lagartija; del snelo rec->gió la llave el Ministril, 
y  cada cual en su sitio, se dió suelta al de Gar- 
riqoiri. ,

Retinto, ojo do perdiz y volontarioao, pero 
con la piel de cabritilla, tomó las caricias de los 
de tanda sin grandes dei<szcDe&; los chicos le 
adornaron el morrillo y pasó á manos üel sim­
pático Gallito, vestido de amarillo y negro. Dos 
natorales, neo de pecho, oiro en redondo, dos 
cortas y on sobeibio volapié hasta las anas. Ga­
llito cogió la puntilla y lo despachó de un pono- 
tazo.

El segundo, de la vacada d-il Sr Flores, éste 
faé lidiado sin lanceros y los muehscbos se en­
cargaron do hartarle de palitroques. Lagartija, do 
verde y oro, de dos pinchazos, una coladila y 
nn volapié lo mandó a la eternidad.

El lere-^ro, hermano del segundi-, á su salida 
José Cortés clavó mtdio par en la silla qnebran- 
tío; se le cargó también de leñs, y Gallito desojó 
al de Flores de nn loberbio volapié, odtiránse 
Bobre eorto.

El coarto, hermano del primero, reliólo, bien 
armado, de muchas piernas, comenzó por rcjojer 
todas las percalinas de la plaza, pero tambifn 
con la piel de Sfcüoriia, tomó tres varas de refilón

[ y  coa buena del jóven Badila; el de Todela com- 
' prendió qne el caso era sórlo y comenzó á tapar- 
I se en cuanto vió á la gente de á pié armada de 

palillos, y con sus acoeones recibió dos pares á !a 
media vuelta y  dus medios al cuarteo.

Lagartija, valiente, pero dosí’ompuesto por la 
condición de la réa, ia finiquito de un pinchazo 
en hueso, otra al so!, una á paso de banderillas 
y DU volapié en las tablas, donde el bicho tenia 
tomada bu querencia.

El quinto, hermano del primero y del cuarto, 
era mogon del izqaiurdo; á su salida tomó el 
olivo cayendo en el callejón patas arriba, con 
exposición del Gallito, éato ie dió el quiebro de 
rodillas.

Los piqueros mojaron cinco veces, dejando 
como muestra paa espátula tendida en el redon­
del; fué adoruado con tres pares de zarcillos y 
Gallito le mató á la primera de un volapié, sin 
necesidad de puntilla.

El sesto y úUimo, hermano del segundo y 
tercero, no dió ningún juego, foé engal .nado con 
cinco pares y medio, y Lagartija lo despachó re- 
gnlarmente; y con esto dió fin la fancion, que 
foé flojita.

El Gallito bien en ios quites y cu la muerte 
de sus toros; varemc.s el próximo domingo con 
los del Golmentr, según se dice.

SERVICIO TELEGRAFICO DE aEL TOREO.»

Zaragoza, 13.

Sr. Direcior d e  E l  T o r e o .

En la corrida de prueba celebrada esta maña­
na, ios dea toros de Carriquiri han sido males 
y de los de Ripamilan, uno bueno y otro re­
galar.

En la lidia, Lagartijo ha estado mejor que 
Frascuelo.

Los toros lidiados esta tarde pertenecían á Bi— 
pamilan y  han sido modianoi.

Las cuadrillas bien; lo ocurriendo ninguna 
novedad.— El Corresponsal.

Valencia, 13.
Sr. Director d e  E l  T o r e o .

Los toros de Carriquiri, Mfzoute y D. Félix 
Gómez, lidiados esta tarde, han sido medíanos; 
han matado 10 caballos.

Gallito se ha portado bien. Le han regalado 
nna petaca.— El Corresponsal,

Galeria de <E1 T oreo .>
En la administración de este periódico sé ha­

llan de venta, al precio de 2 rs. cada uno, reba­
tos de los espadas

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL M0L1N.4 (Lagartijo).
FRANCISCO ARJONA (f.urrtío).
SALVADOR SANCHEZ (Frascnelo).
JOSE CAMPOS {C’ara-antAo).

También se hallan impresos en nna sola hoja,
I los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Carrito, 
! vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar.

Los señores de provincias poeden hacer sus 
ped'dos directamente ó esta administración, 
Palma alta, 32, enviando el importe en sellos 6 
librauzas.

Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32.
Ayuntamiento de Madrid




